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PLANTEAMIENTO 

(Introducción) 

Arnold Toynbee, nacido el año 1889, ~humanista británico extre­
madamente cultivado- es director desde 1925 del Royal Institute 
of International Affairs y profesor de Historia Internacional en la 
Universidad de Londres (Escuela de Economía y Ciencia Política). 

A través de numerosos viajes de estudio y de sus actividades 
oficiales -con el Foreing Office- ha tenido amplia oportunidad y 
ocasión de investigar y conocer in situ la vida y cultura de muchos 
pueblos. 

Inició su carrera de historiador como especialista del mundo 
clásico; sobre todo en el campo concreto de la Historia Griega, y, 
paralelamente, de la Historia de la Europa Moderna y sus relaciones 
internacionales. Su obra fundamental es la titulada "Study of His­
tory", obra que ha obtenido un extraordinario éxito y divulgación. 
Admirablemente escrita, desarrolla en ella el autor una .profunda 
erudición. 

De las trece partes de que se compone la gran obra han sido 
publicadas las seis primeras. Se inició la gestación del "Estudio de 
la Historia'' en el pensamiento de Toynbee, durante la guerra eu-

* Agradecemos a,l profE\<\Or dClll Víctor Alba la autorización para publicar 
su e~'timable trabajo, a,par1ecido en la revista colombiana "Hi!'ltoria", tomo I, 
número 1, ellf.)ro 1955, págs. 23 y ss. 
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ropea del 1914-18; y aparecieron los tomos hasta ahora publicados 
de 1933 a 1939 (1). 

Es la totalidad del trabajo un proyecto sumamente ambicioso; 
cuya realización corresponde, típicamente, al moderno carácter de 
la investigación histórica, sobre la base de equipos de colaborado­
res, que preparan los múltiples materiales exigidos por el amplio 
tema, o realizan las tareas que podríamos denominar artesanas, de 
minuciosa precisión y benedictina paciencia; dejando al espírih1 di­
rector o creador de la empresa la suficiente libertad para no perder 
de vista las altas líneas conce:ptuales de su visión histórica. Tam­
bién se debe la existencia y posibilidad de este tipo de obras al 
apoyo espiritual y económico de instituciones oficiales y de genero­
sos legados privados culturales. 

En 1947 se publicó un compendio de los seis volúmenes apare­
cidos, realizado por D. C. Somervell y titulado "la Historia. Un 
ensayo de interpretación" (2) que obtuvo tan extraordinario éxito 
como la propia obra original (sólo de la traducción francesa de Eli­
sabeth Julia -publicada por la Librería Gallimard- se habían he­
cho, ya en 1951, seis ediciones). 

El pensamiento histórico de Toynbee y su estructuración del 
acontecer se desarrolla a lo largo de varios miles de páginas de 
profusa, caprichosa y desordenada erudición ( o, más exactamente 
que desordenada, de una muy ,peculiar ordenación). A través de 
esta densa agrupación de materia histórica, es difícil seguir concep­
tualmente las líneas fundamentales del sistema de la ·historia pro­
fesado por el autor. Sistema que hay que perseguir afanosamente 
-a riesgo de no capturarlo jamás- a través de innúmeras disqui­
siciones, disgresiones, anécdotas, polémicas contra contendientes 
imaginarios e invisibles, o contra autores de muy vario contenido 
y procedencia. Lo mismo, a través de numerosas citas, que, en ge­
nerosa multiplicidad, hacen viajar al lector por los campos de la 
mitología, la poesía, el drama, la historia o la filosofía; embarcán­
dolo para ello en la nave de todos los icl iomas ( con textos y térmi­
nos en latín, griego, alemán, francés, italiano, árabe, chino, y, na­
turalmente, en inglés). E incluso llevándonos al terreno de la con­
fidencia personal, el comentario sarcástico o el acertado rasgo de 
fino humor británico. 

El "Estudio de la Historia" de Toynbee es una; abrumadora y 
compleja muestra de aplastante erudición y de desconcertante y 
-aparente- abigarrada presentación de las ideas; con múltiples 

( l) Ya en pren¡<¡a este trabajo recibirn,cs la .~rata noticia de que en esto, 
días han salidio a luz, ¡flnalnwnl'~', lo.; últim.,s vulúm,'nes del F~tuclio ele ¿e¡ 
fl istoria, de Toynbee. 

(2) Hay tracttucción cspaüola de L1,is CrCí\Sd. Bu2nos Arrc's. Er11,1:cé. 1952. 
612 pág,inas. 14,50 x 23 centímetros. 
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referencias a otras páginas y volúmenes, tanto antecedentes como 
consecuentes. La fabulosa aglomeración de material histórico logra 
a veces llegar a ocultar hábilmente el nexo conceptual que une toda 
esta enorme información; nexo que se pierde fácilmente, exigiéndo­
nos casi la posesión del hilo de Ariadna el poder seguirlo con éxito 
medianamente fructífero. 

Por todo ello; por la influencia de su obra en el pensamiento 
actual y por la complejidad y novedad de su sistema, hemos creído 
conveniente realizar una exposición del contenido ideal del "Es­
tudio de la historia" de Toynbee, como prolegómeno necesario que 
permita una previa intelección de su esquema conceptual de la his­
toria, para, sobre ella, intentar realizar un ensayo de crítica de la 
significación, crmtenido, raíces o parentesco de su pensamiento 
histórico. 

EXPüSiiCION DEL SISTEMA DE LA HISTORIA 
DE ARNOLD J. TOYNBBE 

Toynbee es un característico representante de la época actual, 
de un momento en que la humanidad se plantea angustiosamente -a 
través 'de sus grandes pensadores- la finalidad. y el derrotero de 
la civilización. Es viejo el problema y siempre nuevo; la, llamada 
modernamente, filosofía de la Historia se ha planteado¡ en todo 
tiempo el problema del hombre y su destino; para ello se han ela­
borado sipnosis conceptuales del . acontecer histórico e intentado 
penetrar los factores que rigen la Historia, en denonada bús·queda 
de su significación y sentido. Hoy, más que nunca, se sondea deses­
peradamente el pasado en busca de una intelección del futuro. 

Ya Spengler, recientemente, había intentado darnos un cuadro 
morfológico de las culturas, poniendo a contribución los resultados 
ele la actual inv~stigación científica para el análisis del suceder his­
tórico, llegando a conclusiones rigurosas y abstractas, en exhaus­
tiva aplicación del método metafísico apriorístico alemán. 

El "Estudio de la Historia" de Toynbee -con las mismas pers­
pectivas grandiosas del de Spengler- aplica al análisis de la his­
toria el método empírico inglés, basado en la inducción. Intenta, 
a~te t~d_o, responder a una pregunta para él vital y no planteada 
s1stemahcamente por Splenger; el problema del origen de las cul­
turas. 

To~nbee toma como punto de partida en su estudio lo que él 
denomina "campo inteligible de estudio histórico", o sea las civi­
IL~~ciones, cada una de las cuales constituye separadamente una 
unidad de comprensión histórica. Le parecen errados los sdcm:is 
met_~clológicos que se encuadran en la naci,'in; la hi'.,tnria de cicl:t 
nac10n desborda constantemente su propia delimitación geográfica 
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y está en honda interrelación y característica dependencia con la de 
otras naciones, no es posible hallar en ellas casos continuados de 
autosuficiencia o aislamiento. 

Cada civilización es una Sociedad, cuyo radio de acción -tanto 
en el espacio como en el tiempo- es mucho mayor que el de "los 
Estados nacionales, o los Estados-ciudad, o que cualesquiera :.itras 
comunidades políticas", que no son, puramente, más que miembros 
de una civilización. 

Pero en Toynbee las civilizaciones no son compartimientos es­
tancos, no están totalmente ·incomunicadas, en espléndido aislamien­
to, como para Splenger, sino que admiten posibilidad de contacto, 
se relacionan lo mismo en el espacio que en el tiempo. Y afirma que 
son intrínsecamente comparables entre sí. Aunque unidades separa­
das, fas civilizaciones poseen características comunes que las acer­
can y permiten establecer cotejos entre ellas. sin que por ello sean 
susceptibles de llegar a una identificación. Niega esta posible iden­
tidad de las civilizaciones y, por lo tanto, rebate el que denomina 
"dogma de la unidad de civilización" y, en lógica consecuencia, la 
teoría del curso lineal de la historia; teoría que afirma que la histo­
ria es un proceso único ininterrumpido. No cree -de acuerdo con 
estas negaciones- que nuestra historia occidental sea la consuma­
ción de la historia humana o un sinónimo de Civilización a secas, 
con mayúscula v en singular; ve esta -para él equivocada- opi­
nión comd resultado de la influencia del contorno social sobre el 
pensamiento histórico", pura ilusión egocéntrica originada por el 
espejuelo de la técnica occidental universalizada. Considera que la 
cultura rebasa a la técnica -e incluso, el progreso técnico es indi­
cio evidente de decadencia- y que al mare:en de la identidad téc­
nica de los pu~h!os subsisten profundas diferencias culturales. La 
Historia Univerr.al es, simplemente, para él, la historia del conjun­
to de las civiliz iciones. 

Sobre la ba0e de una "clasificación religiosa primaria" y otra 
"geográfica secundaria"' que le llevan a una tercera clasificación, 
resultado de combinar ambas, especifica veintiún casos en que 
-con palabras de Toynbee- se ha "emprendido hasta ahora la 
aventura de la civilización". Estas veintiuna civilizaciones las or­
dena en una serie continua de doce grados, que comienza con el 
representado por las sociedades que no muestran en forma alguna 
señal de tener parentesco con otra sociedad anterior o posterior, y 
termina con el grado1 representado por la Sociedad babilónica, de 
tan estrecho parentesco con la Sociedad sumérica, que surge la 
pregunta de si la relación no equivale a una identidad. De estas 
veintiuna sociedades la mitad aproximadamente han desaparecido y 
siete han sido reconstituídas gracias a la arqueología moderna. 

Cada civilización o cultura es un representante individual, dis-
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tinto y separado, de una especie única: "Civilización"; inserta a su 
vez en un género: "Sociedad". Al género Sociedad pertenece otra 

especie: las "sociedades primitivas". La preponderancia en número 
de las "sociedades primitivas" frente a las "civilizaciones" es abru­
madora; mientras éstas suman dos decenas, aquéllas se cuentan 
por centenares . .Pero, así como las civilizaciones son objeto de es­
tudio histórico las sociedades primitivas lo son del antropológico. 

La preponderancia numérica de las sociedades primitivas es os­
curecida por la preponderancia extraordinaria de las civilizaciones 
en sus dimensiones cuantitativas: individuales, especiales y tempo­
rales; y, sobre todo, en sus dimensiones esnirituales. Sobre· esfas di­
mensiones esnirituales establece Toynbee la distinción más profun­
da entre sociedades primitivas y civilizaciones. Pero, antes, recha­
za el concepto de los primitivos como "pueblos sin historia", que 
considera erróneo; sólo sucede que su historia no nos es asequible. 
Cree que de ellos -los primitivos- han surgido las civilizaciones 
"sin parentesco", en virtud de mutaciones; así como las civilizacio­
nes "con parentesco" lo han hecho en virtud de secesiones, a partir 
de civilizaciones preexistentes. La distinción entre sociedades pri­
mitivas y civilizaciones no la basa en la presencia o ausencia de ins­
tituciones, que son atributo del género entero y -por lo tanto­
propiedad común de las especies; tampoco en la "división del tra­
bajo" (aunque en rudimento, existe ya en las sociedades primiti­
vas), sino que la diferencia estriba en que las sociedades primitivas 
se nos a.parecen en condición estática y las civilizadas en proceso 
dinámico. Pero este estatismo de las sociedades orimitivas no es de 
ser sino de estar. o sea. no es permanente v funcional. sino acciden­
tal. un puro accidente del tiempo y lugar de observación; las socie­
dades primitivas se encuentran como 'adormecidas, aletargadas, va­
cen en sopor en diferentes estadios más o menos retrasados, "su 
ouietud no es la de la muerte sino la del sueño" y "aun pudiendo 
h:il1;1rse destinadas a no despertar Jamás están al menos vivas toda­
vía". (Para expresar gr:íficamente estas afirmaciones utiliza el pin­
toresco símil de grupos de alpinistas situados a diversos niveles en 
L1 vertiente de una montaña escarpada, unas culturas descansan del 
violento esfuerzo ascensional verificado reposando en ,m renecho 
-estiNismo- otras prosi~uen ardorosamente su gimn;ística subida 
-dinamismo-). 

!Presenta Tovnhee una especie de ritmo en la historia de los 
r11ehlos simil:ir ~1 ritmo del Universo: momentos ele est;itismo v 1110-

nwntos din;ímins. en am1éllos esLín las socied;i_des primitiv:is :ic­
tualmente y las civilizaciones muertas, en éstos J;i_s civili!;:iciones 
que surgen y crecen. Para expresar estos concentos -simhólica­
mente-- recurre a dos términos de la filosofü1 china: Yin (que ex­
presa la idea de reposo, armonía, satisfacción, calma, estatismo), y 
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Yang ( que, en oposición, indica movimiento, discordia, insatisfac­
ción, inquietud, dinamismo). La oscilación reiterada de Yin a Yang 
expresa el ritmo cósmico y, paralelamente, lleva el pulso de la histo­
ria. La sociedad primitiva, satisfecha de sí misma, que no aspira a 
nada, -en estado de Yin- que vive conforme a la "integración del 
uso", en un momento dado se libera de ella e inicia un proceso di­
námico, lanzándose a la "diferenciación de la civilización". 

Señala como piedra de toque, para saber si una sociedad deter­
minada se halla en estado de Yin o Yang, observar hacia dónde se 
orienta la mímesis ( a la mímesis le asigna decisivo papel en su inter­
pretación de la ,historia el autor; la entiende como "imitación social 
sin prejuicios", considerándola un rasgo genérico de la vida social). 
Si se dirige hacia atrás, hacia los ancianos o los antepasados, es una 
sociedad estática -como las decadentes o las primitivas- en ella 
rige el imperio del uso y la tradición; pero si se orienta hacia ade­
lante --cara a las personalidades creadoras- se quiebra la "corte­
za del uso", se está en moción dinámica, en estado de Yang. 

LA GENES IS DE LAS CIVILIZACIONES.-¿ Cómo, cuándo y 
por qué, se produce este paso de Yin a Yang que hace nacer una 
civilización? Toynbee, al estudiar el origen de las civilizaciones, ana­
liza detenidamente, y rechaza, la teoría racista y el determinismo 
geográfico; y establece que "la causa de la génesis de las civilizacio­
nes no es simple sino múltiple, no es una entidad sino una relación". 
Esa relación se establece entre el hombre y su contorno físico o hu­
mano, .y la génesis surge como una fusión de la interación existente 
entre ambos. El factor positivo que lleva a esta génesis Jo encuentra 
Toynbee en el esquema: Incitación-respuesta. 

La civilización es el resultado de una respuesta del "factor crea­
dor interno" humano, de tipo psíquico, al desafío -incitación- del 
"factor externo". !Este factor externo afecta diversidad de formas 
( as;, por ejemplo, la incitación de los valles de ciertos ríos, la inci­
tación del mar, de la selva tropical, en las civilizaciones sin paren­
tesco; la incitación del contorno físico nuevo -la tierra nueva- y 
la del contorno humano antecedente, en las civilizaciones con paren­
tesco) y este factor externo diverso actúa como estímulo constante. 
Pero tan variadas como pueden ser las incitaciones pueden ser las 
respuestas, e, incluso, ante una misma incitación es factible se den 
varios tipos de respuesta. Y, yendo aún más allá, ante una idéntica 
incitación en igualdad de raza y de contorno y en las mismas con­
diciones, la respuesta puede ser distinta. El postulado científico de 
la uniformidad de la naturaleza no se aplica impositivo a las reac­
ciones del "factor creador interno". El resultado de un encuentro no 
puede ser predicho "sino que surge, a semejanza de una nueva crea­
ción, del encuentro mismo". 

Las comunidades que no responden al desafío pagan con la pena 
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de extinción su falta de respuesta. La incitación es un estímulo de 
las civilizaciones; su respuesta -acto dinámico- lo que da fuer­
zas a una cultura; la falta de incitación, así como su exceso, produ­
cen estancamiento y paralización (la civilización escandinava -en­
tre otras- abo1 tó, quedó en embrión, por exceso de estímulo). 
Algunas sociedades extintas están representadas hoy por ciertos res­
tos fósiles, cuya evolución normal fué violentamente interrumpida y 
detenida por la intrusión de pueblos ajenos, quedando como socie­
dades inmovilizadas; su paralización durará tanto como la intrusión 
misma. 

CRECIMIENTO.-Tras el origen dl una civilización viene el 
crecimiento. Para Toynbee no es -como lo era para Spengler­
un crecimiento hiológico y, en cierto modo, fatal, sino que basa el 
proceso de desarrollo en la fuerza creadora élel hombre -no de la 
totalidad de los componentes de una cultura, sino de una minoría 
creativa (élite). En esta minoría surge la idea creadora y renova­
dora que será sfguida e imitada por los demás; mientras en ella -en 
la minoría- permanezca el poder de invención y funcione la mí­
mesis -por la cual pasa el acervo de sus creaciones a la sociedad­
la civilización seguirá desarrollándose. Estas minorías, que se tras­
cienden a sí mismas, poseen un ritmo caraderístico1 de vida, q~1e 
consiste en un período de aislamiento y un retorno; en que vuelven 
c:m un arrollador caudJl de espíritu creador y de genialidad inven­
tiva. Estas minorías pueden ser, no sólo individuales -personalida­
des selectas- sino pueblos enteros insertos en una civilización, de 
la cual son guía y ejemplo; así Atenas con respecto a Grecia. 

COLA•PSO.---!Mientras la fuerza interior de las minorías perma­
nece con espléndida vitalidad, continúa el crecimiento de la civili­
zación; pero cuando la minoría creadora se traiciona a sí misma, 
rasando a ser una minoría dominante, instaurando una imposición 
moral y material e imponiendo, frente al espíritu creador, la tiranía 
del intelecto, en este momento la armonía se convierte en división 
dentro del cuerpo social, la creación -por el fracaso de las mino­
rías- en un:i tradición vacía e hierática, y la mímesis -fuerza de 
atracción y sugestión- en despotismo y obligación. Con ello se 
inicia el colrtpso, la paralización de esta Civilización; colapso que 
conduce a la decadencia, a la desintegración de la cultura. 

DESINTEGRACION.--Con ello abordamos la etapa última, enor­
memente compleja de las civilizaciones. En la Desintewac:ión vemos. 
;i! igual que en el Crecimiento, que no son como en Spengler, causas 
biológicas las que conducen a la decadencia de la civilización; sino 
el fracaso del hombre, del material humano. Las minorías dejan d~ 
estar a la altura de su misión v se hunde la cultura qt1e dir.igen y 
representan ( o queda inmovilizada, paralizada). La minoría domi-
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nante "va viviendo su muerte en vida". La civilización muere por un 
;icto de suicidio, del cual son responsables sus minorías; pero esta 
muerte no es un proceso fatal, ni inevitable, aunque sea frecuente. 

En este período se desarrolla externamente un progreso técnico 
--clara manifestación de decadencia-, surgen militarismos despó­
ticos y se inician expansiones geográficas desmesuradas. El fermento 
ele descontento provoca en la masa oprimida, como reacción, revo­
luciones, guerras civiles, sublevaciones ( épocas de "{'iempos revuel­
tos" denomina Toynbee a esta etapa inicial en el proceso de la desin­
tegración), y nace en el seno de la Sociedad, como fenómeno típico 
de esta fase, un "proletariado interno". Entendido• proletariado no 
en el sentido restringido que le da Marx a la palabra proletario, sino 
como "cualquiera elemento o grupo social que en alguna manera 
esté 1an, pero, no sea de una sociedad determinada en una edad de­
terminada de la historia de ella". Es• por lo tanto un proletariado 
no económico sino de resentidos, que se va progresivamente extra­
ñando dí:' la minoría dominante, manteniéndose dentro de la Socie­
d;i_d en desintegración pero sin ser parte de ella. Y en torno, fuer::i 
de !:is fronteras, un "proletariado exte6or'', constituído por los nue­
blos insertos en su órbita de influencia, que comienzan a resistir la 

asimilación. 

Quedan actuando en esta Sociedad decadente. pues. un:i. minoría 
dominante, que se mantiene a sí misma. por la imposición v por la 
foerza. en J;i superficie; eferciendo presión desde arriha. Un prole­
frrriado interno. en sorda o ahierta oposición, e ierciendo presión 
desde ahdio. Y ---como pelir;ro externo que se cierne- el proleta­
riado exterior. !,;ista ese moment0 s11hvu[!:1do ror I~ c-1tltma sune­
rior. pero que se despierta en honda :itrenél.7.a, eierciendo presión 
desde fuera. Todas las sociedades decadentes. sef!ún Toynbee. !"e 
dividen en estas tres clases. que actúan creando instituciones uni­
formes. ifTu;i les Oél ra todas las decadencias: La uniformidad es c:i.­
r;icterística de las decadencias. así como l:1 diferenciadán y la diver­
"ir!ad lo son de la etapa del Crecimiento. 

Estado UniJ,ersal.-Esta trir,le rugna --minoría dominante. rro­
let;iriado interno·. proletariado externo- llev:i :ti n;icimicnto de un 
Estado Unil'ersal. Antes de terminar s11 historia. la minorí::i domi­
nante construye v consolida un "Estarlo Univers;i.l" ( el cual susti­
tuve a la éroca de "tiempos revueltos"), que intenta -en la esfera 
rlel pensamiento- justificar su1 existencia de facto elahorando una 
filosofía nroni;i. Una sociedad "in extremis" ·h::illa aún fuerzas po­
sitivas ~uficientes' para crear 1111 imrerio. El Estado Universal es 
"11na de es1s instituciones en que las sociedades clecadentes cobran 
ruerro en la última fase de sus vidas. Y, a veces. la extensión en el 
tiempo rle e:-ta a7-011ía ele una sociedad puede :,er tan larr-a con10 su 
vida misma. 
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Los Volkerwanderung.-EI Estado Universal se hunde ante la 
intervención violenta del proletariado exterior, ante los V olkerwan­
derung -desplazamientos de' pueblos-, que en incesante e impe­
tuosa avenida, proveniente de allende las frc:1tcras, i¡1¡ciJ11 !JU "Edad 
heroica", y se asientan sobre el escenario de la vencida civilización, 
repartiéndose sus despojos en numerosos "Estados sucesores". 

Se intenta detener, una vez más, la caída, y surge, cuando se 
inician los primeros Volkerwanderung, el "salvador", que aspira a 
conseguirlo. Señala Toynbee una varia tipología de salvadores: el 
"salvador por la espada", que retrasa pero no detiene la caída; el 
"filósofo rey", cuya obra perece con él, o fracasa por intentar unir 
dos naturalezas radicalmente distintas; el "salvador arcaizante", que 
intenta la salvación retornando al pasado, y el "salvador futurista", 
que proyecta su mirada hacia un filosófico esperanzador futuro; am­
bos últimos también fracasan, porque al evadirse del presente no 
buscan ni hallan un asidero firme por encima de la tierra. 

Y un efectivo tipo de salvación: el "salvador religioso", que surge 
del seno del proletariado interior (proletariado interior que puede 
ser indígena o indigenizado, o sea, nativo o extranjero incorporado 
a través del imperio a su órbita cultural). El salvador religioso es 
el único cuya obra permanece; no vence por la acción, sino por su 
pasión; su muerte plenifica su vida. 

Iglesia Universal. - Contemporáneamente a los Volkerwande­
rung, el "proletariado interior", deseng-añado de la técnica, del auto­
matismo y de la standardización aportados por la decadencia y pug­
nando por librarse de la tiranía y la opresión, se distancia cada vez 
más de la minoría dominante, caminando hacia la total segregación. 
Da un paso decisivo cuando, depurando su propio contenido huma­
no, hace surgir de sí mismo una nueva minoría creadora. que le se­
ñal:i. el camino de la salvación y de la redención en la fe --una 
nrofunda y honda fe-, abriendo su alma a la esnerél.nza religiosa. 
Se crea unél religión. no para unos nocos. sino nara todos. sin dis­
tinción de clases ni de fortunas, nara los onrimidns como p;ip los 
r,nderosos: oara tocios los hombres v nar;i todos los tiempos. Sohre 
ella se asient:i. una l(Zlesia llniversaf, creél.cfa por el nrolrtnriacio 
interno con sus oronios recursos. A esta relicyinn universal le ha faci­
litarlo su nacimiento y su exnr1nsinn -su universalid;id en el espí­
ritu v en el e~nacio- el Estado Universal. realiz::rndo 11na labor 
r· evia de 2sirnilación de culturas y acercamiento de pueblos. 

Hemos visto aue en la desintegraci6n de la Socierlad las tres 
fuerz;is actu;:intes han nrovocado reaccio!les: la minoría dominante 
creando 1tn Estado Universa!. como última oresi(m ciesde arriba; 
el proletariado ext.rrior. plenificr1ndo su presifin desde fuera. rrodu­
ciendo un Volkerwanderunf!,, que se apodera del escenario geográ­
fico de la extinta civilización; el proletariado infetior provocando el 
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nacimiento de una l ~lesia Universal. como resultado de su presión 
desde abajo_ De todas estas creaciones, la última será la de más 
intens;i vitalidad. 

Recapitulando, hemos hallado, en Toynbee varias fases por las 
que pasa cada civilización; son éstas: Génesis o nacimiento, Creci­
miento o desarrollo. Colapso o iniciación de la decadencia, y Desin­
tegración. en que se completa la decadencia. Esta última. a su vez, 
se subdivide en varias etapas con personalidad característica: Epoca 
cfr tiemros revueltos, Estado Universal, Vülkerwanderung, Iglesia 
Universal. 

SOCIEDAD FIILIAL.-¿, Y después, una vez muerta una sociedad, 
qué sucede:? Según Toynbee, surge una nueva sociedad, filial de la 
anterior. Ante una caída -la extinción del Estado Universal a ma­
nos de IÓs Volkerwanderung- el proletariado interno ha dado una 
respuesta de tipo refü:i:ioso, y nace, como consecuencia, sobre esta 
hase religiosa. una "Civilización derivada". En el momento en que 
se produce el acto de secesión del proletariado interno, aparece en 
el camno de las culturas la nueva "sociedad filial". ( A veces, excep­
cionalmente, la base religiosa la aporta el rroletariado externo inva­
sor. que trae e imrone su religión). 

Durante cierto tiempo Imperio e falesia coexisten: el Imnerio, 
m11rrfo rn virfri: la folesia. con fresca vifalidad. La invasión provo­
c;irl:i por los Vñlkerwanderung hace desaparecer el Imperio, "casa 
f"rlificada sohre la arena", oero fortifica aún más la posición de la 
Trrlesia, que sale triunfante del choque de ambas culturas y se cons­
tituve en eje en torno ;iJ cual se integra la naciente civilización. 

'La fo:lesia Universal es la sólida base de la nueva cultura, frente 
;i la cual el rape! desempeñado por los Volkerwanderung es insig­
nificante y sus productos efímeros. La caída del Imperio o Estado 
l Tniversal v los desplazamientos de pueblos son señales de la nueva 
filiación, pero "señales y nada más"; la Iglesia, en cambio. está 
íntimamente implicada en la nueva Sociedad. La Iglesia Universal 
renrcsenta un dohle papel -en vertiente hacia dos épocas-; de un 
lado. el refugio espiritual del proletariado interno de una Sociedad 
en declinación; del otro, la crisálida de una nueva Sociedad en ges­
tación; de ella emerge y en torno de ella se estructura la nueva civi­
lización filial. Así, por ejemplo, al hablar del origen de la "Sociedad 
Occidental", Toynbee dice que el surgimiento de "Estados suceso­
res" creados por los bárbaros, es meramente el "reverso de la caída 
del Imperio, y esta caída presagió inexorablemente la suya propia". 
Ni siq11iera, afirma, pueden los bárbaros "pretender la distinción de 
h2hcr dado el golpe mortal; porque en el momento que invadieron 
el lrnncrio romano, la Sociedad Helénica ( paterna ele la Occiclental, 
~egún Tovnhee). estaha morihunda ya -suicida que morí:i lenta­
mente de las heridas que se infligió durante 'tiempos revueltos' si-
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glos antes". Y, recalcando, insiste en que la "Edad heroica" de los 
bárbaros fué meramente "un epílogo a la historia helénica y no un 
prq/udio a la nuestra" . 

. Los "Estados sucesores" pertenecían aí pasado exclusivamente; 
en cambio la Iglesia se proyecta -por su propia íntima naturale­
za- hacia el futuro igual que hacia el pasado. 

Por lo tanto el valor del testimonio de las iglesias universales 
para establecer los casos de paternidad y filiación de una sociedad 
con respecto a otra, es absoluto para Toynbee; en cambio el de los 
Estados Universales y los Volkerwanderung es condicional. Así, en 
la paternidad de la Sociedad Helénica respecto a la Cristiandad Or­
todoxa y la Sociedad Oriental, el vínculo religioso donde germina 
la nueva sociedad es la Iglesia cristiana; en la paternidad de la So­
ciedad Siríaca respecto de la Arábica y la Iránica, es el Islam; en la 
paternidad de la Indica respecto de la Hindú, es el Hinduismo; en la 
de la Sínica respecto de la del Lejano Oriente, es el Mahayana ... 

Al lado de estas señales y testimºnios de relación paternofilU 
añade Toynbee un sístema más: el desplazamiento geográfi.co ex­
pansivo de la Sociedad filial, a partir del ámbito inicial que le brin­
da la Sociedad paterna. 

Entre todas las religiones universales, instrumentos de paso de 
una cultura a la siguiente y centro de integración de las sociedades 
filiales, Toynbee asigna a la religión cristiana un papel y relieve 
excepcional. Bien es verdad que en la etapa actual de su pensa­
rniento, no así al principio, en que la sitúa al mismo nivel y le asig­
na la misma función casi puramente instrumental, que a las demás. 
En los primeros volúmenes de su obra, el "Estudio de la Historia", 
las Iglesias Universales son el lazo que une la Sociedad decadente 
con fa nueva Sociedad en gestación, de la cual son crisálida y futu­
ro. Pero las Iglesias Universales están íntimamente implicadas en 
este futuro de la nueva Sociedad, en cierto modo este futuro se for­
ma de la propia sustancia de la Iglesia que lo hace posible; esto va 
más allá de una actuadón puramente instrumental. 

Prosiguiendo en este camino, el pensamiento del autor ha ido 
elevando cada vez más el papel histórico de las religiones; hoy, ha 
eliminado de su concepción toda apariencia de función auxiliar de 
la Iglesia en la Historia, e, incluso, invirtiendo los papeles, sugiere 
que los colapsos y desintegraciones de las civilizaciones pueden ser 
procesos auxiliares que permiten ascensos en el plano religioso. O 
sea, las civilizaciones están históricamente al servicio de la religión 
y no al revés (3). Si la Historia entonces es un progreso de las creen-

(3) En los auatro últimos volúmenes, recién publicaclo~ .. llega, avanzando 
nún más en su afirmación del papel hi-stórico dlcc1sivo de la Heligión, a a;ir­
mar que ella es realmente la auténtica razón de S()r de las civtlizaciones. 
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cías, la Religión Cristiana es el pináculo de todas las religiones, ya 
que en ella -y únicamente en ella- se produce el hecho sobrehu­
mano de la Crucifixión; solamente en la Religión Cristiana su Sal­
vador participa de la naturaleza divina y humana. Cristo sacrificó su 
vida en aras de la Redención, dando con ello la más sencilla y gran 
lección al mundo. 

De acuerdo con estas afirmaciones, de que la Civilización histó­
ricamente sea un medio y la Religión un fin, cree que nuestra civi­
lización, aunque sea como las demás, susceptible de desintegrarse, 
no ha de ver forzosamente el nacimiento de una nueva Religión Uni­
versal que sustituya a la Cristiana, como sucedió en las. anteriores 
relaciones paterno-filiales, ya, que nuestra religión actual es la su­
blimación de todas las anteriores. Probablemente el fin de nuestra 
Civilización Occidental sería no la muerte, sino el principio de un 
extraordinario crecimiento de la Religión Cristiana, que se depuraría 
y renovaría, adquiriendo una nueva vitalidad. Cree que el Cristia­
nismo quedaría como heredero espiritual de todas las otras religio­
nes superiores, y "la Iglesia Cristiana como institución podría quedar 
como heredera social de todas las otras iglesias y de todas las civi­
lizaciones" ( 4). 

1 1 

CRITICA 

En el artículo anterior hemos expuesto sucintamente el esquema 
conceptual de la Historia de Arnold Toynbee; en éste pasamos a 
hacer el estudio crítico del pensamiento histórico del autor en aque­
llos aspectos y matices que vemos como fundamentales y decisivos. 

La aparición de los primeros tomos de la obra el "Estudio de la 
Historia" sorprendió extraordinariamente a los historiadores y pro­
vocó grai1 expectativa y curiosidad, e, incluso, furiosos ataques. Los 
factores que provocaron esta expectación fueron -entre otros- la 
extraordinaria erudición, la heterogeneidad del material utilizado y 
la, innegable, personalísima reconstrucción del pasado histórico co­
nocido, así como por la amplia estructuración de los conceptos, le­
vantados sobre un impresionante andamiaje. 

(4) Toynbee, A. La C'ivilfa11ci6n puesta :i pn,eb:1. Buenos Aires. Emccé 1952. 
~41 pági'.ruas. Conr. p. 219. (Y en general, para est<J aspecto de¡ püpel histórico 
de las relig;ones y, coocretamrntc, de la Cristiana, consúllcsc, además del 
Estudio de la Historia, iel ensayo titulado El cr~.stitJ.nismo y la civilizáfión, d,e,l 
cual forma parte esta cita; páginas 206-230-. 
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Las principales influencias en la formación histórica de Toynbee 
no nos las oculta el autor; él mismo nos las señala con insistencia. 
Estas son: 

Ante todo, Tucídides. Toynbee cree que las experiencias que he­
mos de vivir en nuestro mundo ya las experimentó Tucídides en el 
suyo. Este concepto toynbiano pertenece totalmente a la tradicional 
historia pragmática, género histórico en el cual queda inserto, pre­
cisamente como ejemplo típico -aunque discutible- el propio Tu­
cídides. Y que se basa en la creencia de que la historia se repite 
en sus grandes líneas; de Tucídides toma Toynbee la idea de la 
contemporaneidad filosófica de las civilizaciones en una paralela eta­
pa de su desarrollo. 

Spengler. Su lectura fué decisiva para Toynbee, pero sobre el 
problema del origen de las culturas no consideró satisfactoria la 
obra de este autor; por ello decidió Toynbee ahondar este aspecto 
de las culturas, y a esta tarea consagró gran parte de sus esfuerzos. 

Goethe. El "Fausto" -concretamente el prólogo en el cielo del 
tomoi 11, "el encuentro trashumano"- le sugirió su idea principal: 
el esquema incitación-respuesta, sobre el cual basa su teoría del 
origen y transformación de las culturas. 

El principio más importante de la obra de Toynbee es; que la 
materia de la historia la constituyen las "sociedades", o, más exac­
tamente, las "civilizaciones" (una de las dos especies del género 
"Sociedad"), ya ·que las "sociedades primitivas" son objeto de es­
tudio antropológico, pues al presentársenos en condición estática, 
no son "todavía" objeto de la historia. No hay, por lo tanto, una 
historia, sino muchas, tantas como civilizaciones. Historia Universal 
es la historia del conjunto de las civilizaciones. 

Su esfuerzo principal va dirigido al estudio comparado de las 
civilizaciones, puesto que éstas son susceptibles de contacto lo mis­
mo en el espacio que en el tiempo. 

Vista en su totalidad, la obra de Toynbee produce más impresión 
por su erudición que por su valor como .posible honda intelección 
del pasado; la suma de materiales que pone a contribución en su 
"Estudio de la Historia" están faltos de una clara, orgánica distri­
bución. 

En conjunto, el contenido carece de cohesión, evidente conse­
cuencia de .que al autor se le escapa y no acierta a ver la unidad de 
la Historia y de su desarrollo, con lamentable frecuencia. Los tér­
minos técnicos puestos a contribución por él, para expresar sus con­
ceptos, son poco sólidos y, a veces, imprecisos e inseguros; en esto 
quiso seguir el camino de S:pengler, pero se quedó en el camino. La 
misma designación de las sociedades históricas ,como "civilizacio­
nes", es mucho menos acertada que la de "culturas" de Spengler; 
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en alemán y en inglés y, en general, en el pensamiento moderno, 
cultura significa vida espiritual, desarrollada en el seno de una So­
ciedad, civilización expresa más bien los avances o progresos exter­
nos de una Sociedad, técnica, conquistas materiales. 

Su sistema de la Historia intenta construirlo sobre la base de un 
sincretismo forzado, cuyos materiales, a veces incompatibles, son di­
fíciles, y en ocasiones imposible, de encajar unos en otros. Por un 
lado, pretende seguir el método empirista y pragmático inglés, como 
apoyo primario¡ por otro, el humanismo cristiano; por otro, utiliza, 
111odificándolas, las ideas eje de Spengler, e incluso aprovecha par­
cialmente el intuicismo de Luis Klages y algunas de las fantasías de 
Wells. Aparte de ello, a lo largo de su obra ha ido cambiando al­
gunas de las ideas claves de su pensamiento (por ejemplo, su con­
cepto en torno al papel de las religiones universales, en el aspecto 
concreto de la Religión cristiana). Todo esto convierte su visión de 
la Historia, con penosa incidencia, en algo ausente de cohesión y 
unidad. Y muchas veces, en la utilización de ejemplos literarios o 
mitológicos como comento o aclaración a los ejemplos históricos, 
excede los límites permisibles a la histórica prudencia. No obstante, 
antes de seguir adelante, interesa hacer señalar una novedad instru­
mental muy interesante en la obra de Toynbee: por primera vez se 
ponen a contribución -y en forma sistemática- los conocimientos 
resultantes de la1 investigación moderna arqueológica, en una obra 
de Filosofía de la Historia. 

Los conceptos fundamentales de Toynbee, en torno a los cuales 
gira su sistema de la Historia, son excesivamente amplios y ambi­
ciosos (incitación - respuesta, aislamiento - retorno), esquematizando 
exageradamente las líneas del proceso histórico con ellos. 

Aproxima o, yendo más allá, identifica en su reconstrucción del 
pasado, circunstancias y sucesos que realmente nos parecen muy 
remotos entre sí, o totalmente ajenos, en su significación y en su sen­
tido, pero cuyas supuestas concomitancias se nos presentan un poco 
como artículo de fe. 

Cita Toynbee a autores de enésima fila, a veces casi desconoci­
dos, con reiteración (que parece indicar el deleite de un descubri­
dor), y, en cambio, no utiliza, cita o comenta sus obras, a autores 
de primera magnitud, como Ranke, Vico, Hegel y otros de igual ca­
tegoría. 

Para Collingwood la obra de Toynbee representa una reafirma­
ción tardía del punto de vista positivista. Dice de ella que es "un 
esquema de casilleros complicadamente dispuestos y rotulados en 
los cuales puede acomodar hechos históricos prefabricados" y tam­
bién: "los principios que constituyen su individualidad son princi­
pios derivados de la metodología de la ciencia natural. Estos prin-
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c1p1os se basan en la concepción de las relaciones externas. El 
estudio de la Naturaleza se ve confrontado por hechos separados, 
distintos, que pueden contarse ... Pasa luego a determinar las rela­
ciones entre los hechos, siendo siempre estas relaciones eslabones 
que conectan un hecho con otro externo a él. Una colección de he­
chos eslabonados de este modo forma, a su vez, un solo hecho cuyas 
relaciones con otros del mismo orden tienen el mismo carácter exter­
no. Si los métodos del hombre de ciencia han de ser efectivos, lo 
primero que se requiere es que se trace una línea clara entre un 
hecho y otro. No debe haber confusiones. Estos son los principios 
con los cuales trata Toynbee la Historia" ( 1). 

En consecuencia -y siguiendo con Collingwood- "considera la 
historia misma, el proceso histórico, como dividido por líneas netas 
en partes mutuamente exclusivas, y niega la continuidad del proceso 
en virtud del cual cada parte invade e interpenetra otras ... ", además 
"consicle.ra al historiador como el espectador inteligente ele la His­
toria, de la misma manera como el hombre de ciencia es el especta­
dor inteligente de la naturaleza; no logra ver que el historiador es 
un elemento integral en el proceso de la historia misma, que :evive 
en sí mismo las experiencias acerca de las cuales alcanza connci­
miento histórico ... " "Este elemento de proceso es la vida de la his­
toria ... " O sea -resumiendo- "que el pasado, en vez de vivir en 
el presente, como lo hace en la historia, se concibe como pasado 
muerto, como sucede en la naturaleza" (2). 

A través de este sagaz juicio de Collingwood, vemos perfecta­
mente que Toynbee no ha sabido percibir con claridad la fundamen­
tal diferencia existente entre naturaleza y cultura, entre ciencia 
natural y ciencia cultural, en finalidad y método, conceptos y opo­
sición ya claramente fijados por Rickert en1 la primera década del 
siglo actual (3). Y el propio Rickert señala cómo la Historia es, en 
cierto modo, la ciencia cultural por excelencia, hasta el punto de 
reconocer que todos los valores culturales son históricos ( "ciencias 
culturales históricas" las denomina exactamente). Ya antes de 
Ricket, Windelband había precisado la distinción existente entre 
ciencia natural y ciencias del espíritu, entre conceptos ideográficos 
y nomotéticos, e incluso Dilthey, para quien esta diferencia se agi­
ganta hasta convertirse en abismo. 

Pero no hemos de olvidar que Toynbee -con Spengler- son 
los primeros que han intentado en forma sistemática y metódica 

(1) COLLINGWOOD. Idea de la Historia. Cfr. Edición del F. C. E. México. 
1952. pp. 190-92. 

(2) Id., id.: PP. 192-JJ. 
(3) Ciencia cu:t1:.rat y ebenc¡a natural. Cfr. Edición de Espasa.Calpe. Bue­

nos Aires. 1945. 219 pp. 

B. -2. 
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establecer un ambicioso cuadro de la humanidad y de su interno 
desarrollo histórico , insertando en esta labor los resultados del 
extraordinario progreso actual de las ciencias auxiliares de la His.­
toria y de la ciencia en general. Estos cuadros, naturalmente, tienen 
sus fallas, como todas las ojeadas históricas que pretenden abarcar 
la totalidad del-pasado e integrarlo en una visión unitaria basada 
sobre una rigurosa construcción personal. 

De estos dos intentos, debemos reconocer que• la caracterización 
del acontecer y la penetración en el alma de los pueblos es más hon­
da y 1clara en Spengler; en él la acumulación desorbitada de infor­
mación histórica, no llega, como en Toynbee, a hacer perder la 
percepción de la totalidad. 

Intuición e Historia 

El método histórico fundamentalmente es intelectual, como co­
rresponde al carácter de ciencia que posee la Historia; pero exige 
la intuición, sin ella no es factible intentar la reconstrucción del pa­
sado en amplia perspectiva sistemática, penetrar en su significación 
v su sentido. La intuición juega un importante papel en la obra de 
Toynbee, así como en la de Spengler; la intuición lleva a Toynbee a 
extraer de la masa en apariencia amorfa del acontecer, organismos. 
con significado propio las "civilizaciones", y a Spengler las "cultu­
ras". Pero si para Spengler las culturas tienen un proceso fatal y un 
delo vital preciso de un milenio, en Toynbee se asigna un margen a 
la libertad humana; aunque esto no impide que el proceso -géne­
sis, crecimiento, colapso, decadencia- se realice necesariamente y 
esté previsto de antemano. 

Unidad de CivtYiziación y Racismo 

Toynbee se opone al concepto de una posible identidad de las 
civilizaciones; a esta creencia la denomina "dogma de la unidad de 
civilización", y la considera pura ilusión egocéntrica originada por 
el espejuelo de la técnica occidental universalizada. 

En efecto, hasta el siglo XVIII, la ciencia histórica de Europa 
no se vió bien más que a sí misma y se consideró eje y centro de la 
historia universal, en torno al cual giraban los demás pueblos como 
apéndices. subsidiarios. Así, la pretendida "periodización" histórica 
en Edad Antigua, Edad Media, Moderna y Contemporánea, con que 
se ha dividido tradicionalmente la Historia Universal, son creaciones 
surgidas en el marco europeo y que solamente responden a fenóme­
nos internos. El haberla hecho extensiva a los demás pueblos, for­
zándolos a entrar en este cuadro, supone realmente un caso de 
miopía egocéntrica. 
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El conocimiento1 actual de las grandes culturas pretéritas o vi­
vientes, ha heciho percibir por fin a Europa la unilateralidad de su 
visión histórica. En Spengler hay un evidente.; intento de cortar el 
lastre de esta miopía secular; en su morfolog'ía de las culturas se 
insertan con todos los honores las grandes culturas orientales. Toyn­
bee procura realizar la misma tarea y desembarazarse totalmente de 
ese prejuicio tradicional; ai todas las civilizaciones se les asigna 
idéntico relieve en su esquema; ello le lleva a rechazar también, junto 
con la teoría de la unidad de civilización, la teoría racista y el pre­
juicio de la inferioridad de las razas de color. 

No obstante, a pesar del progreso de visión histórica que denota 
la actitud de Spengler y Toynbee, es exagerado afirmar ,que las cul­
turas carecen de toda clase de contacto -como lo hace Spengler­
o que, en todo caso, poseen sólo puros contactos en realidad exte­
riores, puesto que cada una tiene y sigue rigurosamente su personal 
derrotero y límite -como lo hace Toynbee-. Ambos encasillan la 
Historia en realidades distintas y separadas. 

Jaspers piensa que, a pesar de que la experiencia parece atesti­
guar contra la unidad, la Historia es un mov,imiento hacia la unidad. 
Analiza detenidamente los argumentos tradicionales a favor de la 
unidad de la Historia y su probable verdad o falsedad, tanto los 
hechos que indican la unidad, como la unidad de la Historia por su 
sentido y su meta, llegando a la convicción de la existencia de esta 
unidad basada sobre el pensamiento de una concepción total de la 
Historia, de la Historia Universal como un todo ( 4). Jaspers cree 
que la humanidad tiene un origen único y una meta final --aunque 
desconozcamos este origen y esta meta- y estructura su estudio de 
la Historia en torno a la época que denomina tiempo-eje (500 a. de 
J. C.; o, más ampliamente, del 800 al 200 a. de J. C.), época que 
considera decisiva para la Historia Universal ( 4 a). Y afirma que 
hoy más que nunca existe una unidad real de la humanidad, una con­
ciencia de universalidad, de ser la Historia un solo proceso en cons­
tante contacto y trato recíproco (5). 

Realmente -en contra de Spengler y Toynbee- la argumenta­
ción tradicional antigua y moderna a favor de unas relaciones de 
carácter verdaderamente interno entre las civilizaciones, y no puros 
contactos ocasionales, es más convincente y cala más hondo en la 
interna convicción general humana de como se desarrolla el acon­
tecer. 

Al igual que afirma Toynbee que en las naciones no se dan ca-

(4) Origen y meta dela Historia. Cfr. 2.' edición ctelaRevistadeOccidente. 
Madrid. 1953. pp. 265-84. 

(4a) Id., id.; pp. 7 y ss. 
(5) lbidem; pp. 150-51. 
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sos de autosuficiencia y aislamiento, afirmación basada sobre una 
previa prolija demostración, con la misma argumentación y amplian­
do el sujeto, podemos afirmar que en la Historia de los pueblos -Ila­
mémoslos civilizaciones- no se da, a lo largo de todo su desarrollo, 
un caso total de independencia absoluta respecto a los demás, exac­
tamente igual que en sus miembros o naciones; la Historia de Euro­
pa, e incluso la de China o la India, es función, en gran parte, de 
la intervención de pueblos extraños, que tanto en la esfera del es­
píritu -influencias culturales de diverso género- corno en la ma­
terial -migraciones, contactos comerciales, cesión de conocimientos 
técnicos, conquistas, etc.- han influído en el curso del acontecer de 
los demás. 

La Historia Universal se nos ha aparecido al espíritu humano 
siempre como una posibilidad; el hombre ha tendido a considerar 
a la humanidad como un sujeto único de la Historia y ha creído en­
trever a través del acontecer la existencia: de causas que actúan 
sobre todos los hombres por igual. Indudablemente -de hecho­
son pocos los acontecimientos a los que se puede atribuir una evi­
dente universalidad, pero existen algunos que en su significado pro­
fundo son universales -aunque aparentemente locales- que tras­
cienden su primitiva localización; en acto se circunscriben a una 
región o época determinada, en potencia llevan inserto en su seno 
un germen de universalidad; así Sócrates o Cristo, por ejemplo. Y 
hoy la Historia tiende a hacerse más fácticamente universal, cual­
quier angustia de cancillería en un país se extiende en múltiples ecos 
por los Estados más alejados. La interpretación "cerrada" de Spen­
gler y Toynbee en culturas totalmente distintas y separadas, sus­
ceptibles de contacto o no, se opone, no sólo al común sentir humano, 
sino a la reite.ada experiencia histórica, que estos autores -conse­
cuentes con su previa intelección- se ven obligados a forzar. Si 
existe una real distinción innegable, entre las civilizaciones, y éstas, 
efectivamente, poseen cada una su personalidad, no por ello se pue­
de deducir su total separación en unidades en absoluto independien­
tes y afirmar que el contacto entre dos civilizaciones provoca casi 
forzosamente paralización o muerte de una de ellas, fosilizaciones 
o defunciones. Las civilizaciones no sólo "chocan", son susceptibles 
también de intercambio vital. No sólo hay "pseudomórfosis" -se­
gún la expresión de Spengler- sino también auténticos traspasos 
ele cultura, transformaciones de espíritu y materia. 

Ciclos culturales 

Como Spengler, Toynbee caracteriza la Historia por una tipolo­
gía de ciclos culturales ( Génesis, Crecimiento, Colapso, etc.) Pero 
la tipología cíclica de Toynbee es distinta de la de Spengler, no 
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sólo por su enumeración y orden, sino porque en Spengler es una 
determinación biológica la que lleva a las culturas a transformarse 
y desaparecer, y en Toynbee, en cambio, la fuerza que hace nacer, 
crecer y morir las civilizaciones parte del propio sujeto de la Histo­
ria, el hombre. Es el hombre, la naturaleza humana y su impulso 
creador o su fracaso quien conduce la Historia. Las civilizaciones 
las guían sus minorías, no el sino prefijado. Las civilizaciones mue­
ren por un acto de suicidio y nacen por una superación humana de 
las dificultades. La acción humana es la que rige la Historia. 

La interpretación de las minorías como rectoras de los pueblos 
ya la había hecho ürtega y Gasset en 1930, tres años antes de apa­
recer los primeros volúmenes de la obra de Toynbee (6) e, incluso, 
la había señalado en 1921 en forma taxativa, afirmando: "Una na­
ción es una masa humana organizada, estructurada por una minoría 
de individuos selectos ... Se trata; de una ineludible ley natural que 
representa en la biología de las sociedades un papel semejante al de 
la Ley de las densidades en física ... " (7). Pero Ortega no hace sólo 
responsable de la degeneración de una Sociedad a sus minorías de­
cadentes, sino también a la masa, que, en un momento dado, "se 
niega a ser masa -esto es, a seguir a la minoría directora"-, con­
secuencia de lo cual "la nación se deshace, la sociedad se desrnem­
bra y sobreviene el caos social, la in vertebración histórica" (8). Para 
Ortega el siglo XIX fomentó este fenómeno de descomposición, ini­
ciando el predominio del hombre-masa, el imperio de las masas ac­

tual. Halla muchos ejemplos de "esta subversión moral de las masas 
contra la minoría selecta" (9). 

Realmente el papel rector de las minorías en la historia es algo 
expresa o tácitamente reconocido por todos los historiadores, idea 
vieja, por vieja un poco olvidada; el mérito de Toynbee consiste en 
haberle asignado un extraordinario relieve en su interpretación de la 
Historia, convirtiéndola en eje en torno al cual gira el desarrollo o 
decadencia de los pueblos. 

Grupos culturales 

La diferenciación en grupos culturales que hace Toynbee, a los 
que denomina civi/.izaciones, cada una de las cuales es una especie 
y todas sumadas constituyen la humanidad culta, no es tampoco nue-

(6) En "La rebelt6n de las masa.s". 
(7) España inveHtebrad,1. crr. 8.' edición de la Rcvi3t;: ctlJ Occidente. M3.· 

ctrid, 1952. Pág. 84. 
(8) Id., Id.; ~- 85. 
(9) Ibídem. Pág. 88. 
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va. El propio Toynbee cita como precursor a Gobineau -y aun se 
remonta más lejanamente la procedencia-; Gobineau da una lista 
de diez sociedades -21, Toynbee- que se han elevado al estado de 
sociedades completas, y afirma que el resto de las naciones que han 
vivido sobre la tierra gravitan en torno de ellas como los planetas 
alrededor del sol ( 10). Estas diferenciaciones que halla Toynbee y 
sobre las cuales sustenta su clasificación en 21 civilizaciones, reco­
nocemos que existen, pero no tan taxativas como para ser unidades 
claras e indiscutibles de clasificación. Además, al hacerlas no sigue 
una rígida sistematización, sino que en unos casos se basa sobre la 
civilizadón material común, otras en el parentesco racial y otras en 
la comunidad de religión. 

El contorno físico 

Toynbee, en su teoría del contorno físico o "factor externo" que 
actú.r¡ sobre el "factor creador interno", provocando una incitación 
que exige una respuesta, tiene en cuenta la bibliografía antropogeo­
gráfica y sus conclusiones ~sin por eso seguirlas dócilmente-, de 
la influencia del medio geográfico sobre el individuo y su "habitat". 
Así, por ejemplo, considera a Huntington ( 11) "uno de los investi­
gadores del contorno físico de la vida humana más distinguidos y 
de mente más original" (12). Toynbee niega que el contorno o am­
biente geográfico pueda llegar a ser sólo por sí mismo el factor po­
sitivo que ha generado las civilizaciones y "ni siquiera el contorno 
geográfico-social' entero, en el que se toma en cuenta tanto el ele­
mento humano como el no~humano, puede ser considerado" ( 13) co­
mo tal. Vemos, por Jo tanto, ,que se sitúa fuera del determinismo geo­
gráfico} el contorno geográfico es un "factor" que actúa histórica­
mente originando una "incitación" pero no condiciona la respuesta, 
ésta puede ser tan varia como lo es la naturaleza humana (14). 

( lU} Esswi sur l'Inégalité des Race.s humaines. Cfr. Ek!iciló.n de Firmin Di­
dot. París, 1853~55. 4 vols. (v. I, pp. 362 y 95.) 

( n¡ Al.\tt:'l', de Civil-ización y Clima. 

(12) Estudio de la Historia, I. 323 (Cfr. €d. de Emccé cdito110s. Bueno5 
Aire,:;, 1951. 524 pp. Trad. de Jaime :Aerriaux). 

•( 13) Itl., id.; pág. 299. 

( 14) En HUNTINGTON está ya apuntada esta diversa roacción humana 
ante un mismo estimulo; e, in_cluro. esbozada-tpn otras palabra.E-la teorJa de 
la paralización por falta de respuesta o por respuast.a inadecuada (CivfU.zf!Cf.61t 
y Clima. Cfr. Edición de la Revista de Occidente. Madrid, 1942. 349 pp. Espe. 
cialrnente el capitulo XIV, pp. 313-34). 
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Incitación-respuesta 

En su esquema incitación-respuesta basa Toynbee la génesis de 
las civilizaciones. Frente a un desafío surge una contestación, con 
ello se inicia una cultura. La superación de un momento difícil o de 
una situación nueva y desconocida, abre el camino al progreso. No es 
nueva tampoco esta idea. ,Cuando expone Toynbee que, como conse­
cuencia de su respuesta (respuesta que es siempre típica y personal 
en cada civilización), cada cultura inicia su génesis o gestación, de­
sarrollando una personalidad ,característica, y que los herederos am­
pliarán esta cultura ya puesta en marcha, nos hallamos con un anti­
guo concepto biológico, que está ya en Spencer y Lamarck. En el 
siglo XVIII Lamarck creó dos principios que le han dado fama per­
durable: ·que el órgano se perfecciona mediante el ejercicio, y que 
este cambio se transmite por ,herencia. Es el llamado "factor lamar­
ckiano" o "herencia de los caracteres adquiridos". En Spencer nos 
encontramos también que los organismos se modifican por ejercicio 
de sus funciones características y por herencia. 

Toynbee, en cierto modo, traslada estos conceptos a su sistema 
de la Historia. El ejercicio es la respuJtista (actuación), ante la in­
citación permanente; esta respuesta, si es adecuada, provoca el per­
feccionamiento de una cultura, que surge como civilización. La tras­
misión hereditaria de los caracteres adquiridos la vemos claramente 
en Toynbee cuando dice que una vez puesta en mar·cha una civiliza­
ción ésta sigue progresando; una vez roto el estado de Yin por un 
acto dinámico -la respuesta- cada generación recoge los avances 
de la anterior, en proceso constructivo de crecimiento. dentro de una 
misma y peculiar personalidad (implícita ya en la primera respuesta 
y desarrollada ampliamente a lo largo de su historia ascendente), 
hasta el momento en que se inicie su colapso y su decadencia. 

Estatismo-dinamismo 

El esquema estatismo-dinamismo en el cual encuentra Tonybee 
el ritmo de la historia, oscilación reiterada de pasividad-actividad, 
de armonía-discordia y que le sirve para realizar una dicotomía de 
las sociedades en primitivas y civilizadas, según estén en estado es­
tático o dinámico, es realmente como concepción del proceso histó­
rico, de una gran novedad. ,Más que en su planteamiento concreto, 
en la universalidad que se le adjudica. 

Pero podemos afirmar que, si como postulado que se aplica a 
todo eL acontecer ·con perspectiva universal es original, como con­
cepto histórico implícito está ya en casi todos los historiadores. La 
historia genética moderna, cuyas raíces remotas arrancan de Polibio, 
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ve la historia como un proceso, como acción, como un vector con 
dirección y sentido. O sea, como acontecer dinámico, en cuya visión 
está inserto, por tanto, el concepto de Historia como una suma de 
actos dinámicos. 

También se denomina tradicionalmente por los historiadores el 
lapso inicial de la historia de nuestra humanidad con la palabra Pre­
historia. Literalmente, período que antecede a la Historia. Si la His­
toria es un proceso dinámico, entonces Prehistoria. etimológicamente, 
supone negación de lo anterior, o sea, época inmóvil, estática, sin 
cambios, inmutable; anterior a lo histórico-dinámico. Y es más, se 
dice que los primitivos actuales están en la Prehistoria, con Jo que 
se les identifica con los de la primera etapa de la humanidad; se les 
supone culturalmente inmovilizados. Tenemos aquí claramente enun­
ciado el principio toynbiano de primitivos como etapa estática, y el 
de Historia (Civilizaciones), como etapa dinámica. 

Respecto al estatismo primitivo, actualmente se tiende a superar 
la concepción tradicional y a establecer una diferencia entre los pri­
mitivos prehistóricos y los actuales. Si bien se reconoce que los pri­
mitivos actuales viven, como dice Toynbee, conforme "a la integra­
ción del uso", vueltos cara al pasado, en un pretérito estático; y que 
no son pueblos sin historia, sino que ésta se ha detenido y no la co­
nocemos; se sostiene, en cambio, que los primitivos prehistóricos 
realizaron un proceso de extraordinario dinamismo. En ellos estaba 
en germen, y realizan, los primeros pasos gigantescos que llevan a 
la civilización. Del paleolítico al neolítico hay más distancia en el 
camino del espíritu que del neolítico a nuestros días. 

Concepto de crisis 

La decadencia, en el momento en que una cultura detiene su cre­
cimiento e inicia la curva de su descenso, se ha intentado explicar­
la a lo largo de la historia de múltiples maneras. Se ha atribuído a 
razones astrológicas, a la fatalidad, a una muerte biológica, al azar ... 
No le satisfacen a Toynbee ninguna de estas explicaciones, ya que 
todas ellas son causas ajenas a la propia civilización, situadas fuera; 
él intenta hallar la causa en el propio contenido de la civilización, en 
su sujeto, el hombre. 

Para Toynbee la decadencia es producida por el fracaso del ma­
terial humano, de la minoría rectora, y el subsiguiente hundimiento 
de la mímesis. Es un poco atrevida y osada esta generalización, peca 
1c apresurada y sin base empírica suficiente, como señala acertada­

mente Huizinga, aunque conocemos crisis culturales del pasado his­
tórico y numerosas civilizaciones salen a la luz de año en año, el 
material que poseemos no es suficiente para conocer bien la causa de 
estas crisis "sólo los veinte siglos que transcurren desde el imperio 
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de Augusto y la vida de Cristo están bastante próximos a nosotros 
para emitir comparaciones fructíferas" ( 15). 

En efecto, históricamente, sólo Roma se nos presenta ante nos­
otros con claridad e información suficientes para llegar a compren­
der bien las causas internas de su decadencia. De lás demás civili­
zaciones conocemos el proceso externo de su descomposición, pero 
no aparecen ante nosotros con luz suficiente para penetrar las causas 
internas ·que las llevaron a la caída. En consecuencia, no son bas­
tantes datos los que nos proporciona un caso concreto para estable­
cer una ley universal de las decadencias; y si -como pretende 
Toynbee- su construcción de la historia, intenta ser empirista, la 
experiencia en este caso es muy restringida y ocasional para lanzarse 
sohre ella a generalizaciones colectivas, convirtiéndose su pretendida 
inducción (las inducciones verifican un ascenso de lo particular a lo 
universal, pero de lo particular plural, no de lo singular único; un 
caso concreto no es base suficiente para de él extraer una ley y apo­
yar sobre ella una inducción. Esto se llama generalización precipi­
tada), en realidad, en pura especulación abstracta. 

No es fácil explicar la crisis -e incluso el concepto de crisis-­
de las culturas, fenómeno complejo y múltiple (y no simple y uni­
forme como cree Toynbee), que preocupó hondamente a Kierkegaard 
y Nietzsche y que ha hecho surgir hoy, desmoralizador, el concepto 
de la angustia aplicado a la historia y su devenir. Resuttado del pe­
simismo histórico que origina una vaga sensación, flotante en el am­
biente de nuestros días, de estar viviendo una crisis decisiva de la 
historia. 

Autores ilustres, que han sondeado profundamente el pasado, re­
nuncian prudentemente ante el problema de la crisis, a dar soluciones 
pretendidamente definitivas y a lanzarse a concepciones axiom;\ticas. 
Así Burckhardt estudia los problemas y causas de la crisis histórica, 
y la considera como una necesidad histórica, pero no se atreve a 
lanzarse1 a abstracciones apriorísticas sin base y fundamento. No 
obstante, a través de breves páginas de contenido denso, nos presen­
ta juicios y análisis profundos, de más real efectividad que los de 
Toynbee (16). 

Max Weber, también con extraordinaria agilidad, nos indica 
cómo la crisis no es un fenómeno uniforme, sino que en cada cul-

'15) Entre las sombras del mail..aná. Cfr. Edición de ¡a R!évista de Occiden_ 
te. Madrid, 19Sl. 230 pp. (v. pp. 24-5). 

(16) Sobre la rrwis m la Hi,tona. Cfr. Edición Nucv~ Epoca. Madrid, 1946 
91 PP. Els interesantl8 también su ju'cio sobre J:J. crisis ac!w1! en: Reflc.ciones 
sobre la historia universal, cep. IV. Cfr. Ed. F. c. E. México, 1943. :'~l.V + 
:l90 pp. V. pp. 183-239. Scbre este mismc. prcblema vé<ase la E,Ugestiva c0nfe­
r2ncia de ALOIS DEMPF, titulada Soctaloaía. de /C!, Crisis. Cfr. El:!. d8l Atene:::i 
Madritl 1951. 28 pp. (Col. "O crece o muere"). 
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tura ciertos fenómenos e instituciones -surgidos de la estructura 
de su sociedad y de la religión profesada-, son peculiares. Lo cual 
hace que el proceso de esta cultura sea personal y atípico ( como 
virtualtnente lo es toda la Historia) y, dentro de este proceso, la 
crisis posee características propias distintas en cada caso ( 17). 

Jaspers sostiene que "no es posible dar una respuesta satisfac­
toria a la pregunta por el origen de la crisis... cuando se le busca 
mediante el empirismo causal, la comprensión intelectual o la inter­
pretación metafísica" ( t 8). Estos los casos de Spengler y Toynbee, 
por ejemplo. 

En otro aspecto, cuando Toynbee habla de un momento en el 
proceso de una civilización, en que se inicia la decadencia, y esta 
decadencia ya no se puede detener, fracasando todos los intentos 
para lograrlo ( como los salvadores puramente humanos o el Esta­
do Universal), Toynbee unilateraliza el acontecer histórico, ya que 
cree que en cada momento de la historia de una civilización hay 
sólo crecimiento o decadencia, avance o retroceso. La historia nos 
enseña claramente que ambos fenómenos no ocupan épocas y cam­
pos diametralmente separados, sino que se conjugan armoniosa­
mente; son ramas que crecen juntas y, a menudo, inseparables. La 
historia es un proceso que tiene dos caras, según como se la mire 
es surgimiento o decadencia; aquí se percibe un fenómeno' típica­
mente decadente y más allá brota un germen que tendrá un esplén­
dido futuro; cada época plenifica valores surgidos en la anterior, y, 
simultáneamente, corrompe viejas 'herencias y crea nuevas solucio­
nes o actitudes. Como indica Collingwood "en la historia, tal como 
acontece en realidad, no hay meros fenómenos de decadencia: teda 
declinación es también un surgimiento, y sólo las faHasi personales 
de conocimiento o simpatía del historiador. .. le impiden percibir e:5-
te doble carácter -al mismo tiempo creador y destructivo- de 
cualquier proceso histórico que se considere" ( t 9). 

Proletariado interiür. 

En Toynbee vimos cómo el proletariado interior surge del seno 
de la sociedad decadente y se va extrañando, alejando progresiva­
mente de ella. Esta paulatina diferenciación culmina en una se­
cesión. 

El autor utiliza el concepto proletario, no en sentido econó-

( 17) Gesammelte Aufstitze zu.r Religiongeschichte. Tübingen. Vertag MehT'. 
1922. 

( 18) · JASPERS., Op. clt., pég. 1'9. 
(19) a>LLINGWOOD. Op. cit., pá¡. 193, 
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mico (como lo hace Marx), sino como resentido. Este concepto del 
resentimiento procede directamente de Nietzsche. Nietzsche dice 
que el resentimiento es el impulso de venganza, de odio, envidia, 
rencor. Bien es verdad que, además del impulso de venganza, en 
Nietzsche queda inserta la característica de maldad -odio, rencor, 
envidia- en el resentimiento y no así en Toynbee, que excluye es­
te concepto del proletariado, acentuando en cambio, el carácter de 
descontento. Descontento social provocado por- el fracaso de la 
minoría. 

Este resentimiento del "proletariado interior" -según Toyn­
bee- lleva al surgimiento de una Iglesia Universal; de una Iglesia 
que reúne y aúna a todos por el amor y el sacrificio de su Salva­
dor. También esta teoría la encontramos -señalada como caso con­
creto, adscrito a un pueblo- en Nietzsche, cuando afirma: "pero 
este es el hecho: la rama de aquel árbol de venganza y del odio del 
pueblo judío -e-1 odio más hondo y más sublime, creador de idea­
les y transformador de valores, cuyo par jamás ha existido sobre la 
tierra- produjo algo asimismo incomparable, un nuevo amor, la 
más honda y más sublime de todas las clases de amores ... " ( el amor 
cristiano) (20). 

Vemos, pues, cómo el resentimiento, el rencor, puede llevar, a 
través de un largo camrno, al amor; de una moral de resentidos 
puede surgir una doctrina de salvación. Pasar de una negación a 
una creación. 

Lo que Nietzsdie señala en el plano de un pueblo concreto, 
Toynbee lo ha elevado en su obra a teoría general de las culturas y 
lo aplica al análisis de las decadencias en sus últimos momentos. 

El problema del Estado Universal 

Vemos en Toynbee cómo, antes de terminar su historia, la mi­
noría dominante construye y consolida un'. Estado Universal, como 
última presión desde arriba. Toynibee afirma que de las veintiuna 
civilizaciones que especifica viven actualmente diez, y de ellas nue-
ve han pasado ya del Estado Universal. Sólo la nuestra no ha lle­
gado a ese Estado todavía y probablemente tiende ahora hacia él. 

'El concepto de Estado Universal es hoy un problema básico en 
la Filosofía de la Historia. Le debemos a Hegel, que lo inicia por 
primera vez sistemáticamente, el estudio teórico del Estado Uni­
versal;' el concepto dialéctico del acontecer hegeliano lleva, como 
corolario necesario, a la exigencia del Estado Universal. "Para He-

(20) Gen.ea.logia de ¡a Morril. Cfr. Edición de Ia.s obra, ccm.pl~as del autor. 
Lei;)zig, 1696·1911. 16 vals. (v. VII, 31!4), 
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gel el Estado Universal está subordinado al despliegue dialéctico 
de la Idea -objetivada en la naturaleza y de nuevo subjetivada en 
el espíritu- vuelve a ·hacerse objetiva en el Estado" (21). El Esta­
do mismo es realmente el protagonista de la Historia para Hegel. 

Después de Hegel el concepto de1 Estado Universal se estima 
de un relieve máximo en la consideración filosófica de la Historia. 
Así, en consecuencia, se han publicado estudios de extraordinario 
valor sobre Estados Universales históricos; por ejemplo: Sobre el 
Helenismo y Alejandro -siguiendo la concepción hegeliana- Droy­
sen. Sobre los Imperios orientales, Ed. Meyer ("Historia de la An­
tigüedad"). Sobre el Imperio romano -de Sila a César- Carcopi­
no "(Sylla ou léi monarchie manquée", "Poin1 s ele vue sur l'imperia­
lisme romain", etc.) 

Spengler y Toynbee han tratado extensamente el problema del 
Estado Universal. Spengler le confiere un relieve excepcional en su 
"Decadencia de Occidente" (y lo mismo en "Años decisivos"). Se­
gún él, es la forma estatal típica de la decadencia, y está situado en 
la transición de la cultura a la civilizació11. en el paso de la etapa 
creadora a la decadente; recordemos que civilización es, para Spen­
gler, pura técnica, decadencia, etapa inhistórica, petrificación.· y 
esta petrificación se inicia con el Estado Universal. 

Toynbee, al igual que Spengler, ve en el Estado Universal una 
institución de decadencia; pero hay mayor cohesión y homogenei­
dad en los supuestos que conducen a Spengler a esta conclusión que 
en los de Toynbee. 

Ambos autores ven como Estados Universales algunos cuya uni­
versalidad es muy dudosa ( el imperio Maya, el Egipcio, etc.), o to­
talmente falsa ( en Toynbee: la Rusia de los zares o la Talassocra­
cia de Minos). Hegel considera Estado Universal aquel que -ade­
más de su extensión- posee consciente percepción de su universa­
lidad. Toynbee identifica universalidad con extensión, lo cual le lle­
va a subsidiarias concepciones erróneas. No basta con la extensión 
-como ya lo vió claramente Hegel-, es necesario que, el Estado 
histórico que se analiza, 1haya proclamado sus títulos de "domi­
nium mundi" y basado toda su estructura sobre ellos, convirtién­
dolos en la razón vital de su existencia; añadiendo a ello un efec­
tivo dominio de su ámbito cultural. Históricamente lo han hecho, 
entre otros, el Estado Asirio, China ( desde la dinastía de los Tsin), 
el Imperio Persa, Roma ( desde César), el Califato ... 

Considerando otro ángulo del problema, Toynbee afirma que el 
Estado Universal -factor negativo- origina -como reacción po-

(21) ALBA, VICTOR La roncepción historiagráfu,a de Lur-1.'J Anneo Floro. 
Madrid, C. S. l. C., 1953. 320 pp. (V. pág. 108). 
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sitiva- las J.glesias Universales. Realmente es al revés, el Estado 
Universal justifica su existencia apoyándose sobre una religión que 
crea o rehace, y sobre la cual teológicamente se sustenta. Ya, ante­
riormente, he precisado unos conceptos básicos que creo encierran 
y definen el contenido del Estado Universal (22); éstos son: 

a) Entendemos como universal aquel Estado que rige en su in­
tegridad el ámbito cultural en que vive. Que domina, en su casi to­
talidad, el espacio en que se desenvuelve su propia cultura. 

1.9 b) El Estado Universal se basa en una teología política, es 
decir, en una justificación trascendente del poder. La fórmula es 
muy variada: divinización (como en Egipto), teogamia (Alejandro), 
misión divina (A.queménidas), providencialismo (Sacro Imperio ro­
mano germánico). 

2.º c) El segundo principio es el de unicidad. Un Estado que 
posee conciencia de universalidad ataca fatalmente al poder fron­
terizo, puesto que se siente necesariamente único, y esta unicidad le 
lleva a eliminar los estados: limítrofes cultos y poderosos. 

3.2 d) El tercer principio puede enunciarse como principio de 
unidad. El poder central tiende a hacerse más cohesivo y omnipre­
sente. El Estado propende a líneas esquemáticas. Ello se manifiesta 
de varias maneras: busca de una capitalidad fija, suma de atribu­
ciones en el poder central, evolución hacia el poder personal auto­
ritario, formación de un extenso funcionariado. 

4.º' e) Finalmente, domina también un cuarto princ1p10, que 
podríamos llamar de uniformidad. Es el principio morfogenético 
del Estado U ni versal: asimilación progresiva de las tierras someti­
das, convirtiéndolas en provincias. Esta asimilación va del orden 
religioso -sincretismo- ·hasta el orden administrativo, creando un 
patrón abstracto de provincia, uniforme, aplicado a todos los países 
sometidos. Bórranse así administrativamente las diferencias y se 
pierde la idea de país dominado y de vasallaje, sustituyéndose por 
la de una comunidad. 

Si aplicamos estos cuatro principios a los que Toynbee considera 
Estados Universales, veremos que no muchos resisten el análisis. 

Toynbee cree que los Estados Universales surgen en la etapa 
de desintegración de las civilizaciones. En realidad no todos los 
Estados universales exigen necesariamente constituírse en la etapa 
final de una cultura, como sostienen Spengler y Toynbee. De hecho, 
ha habido Estados universales en momentos intermedios de una 
cultura e·, incluso, en momentos iniciales, en que ya poseían plena 

(22) Id., tel. v. Cap. VI parágr. I (pp. 108 y r-,.J: [Ja problemática del Es· 
tado Untverlal. 
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conciencia de su universalidad. Así, por ejemplo, el Sacro Imperio 
Romano Germánico, o el Imperio Mongol de Gengis Khan. 

También ve Toynbee en el militarismo permanente del Estado 
Universal. una señal evidente de decadencia. El Estado no cuenta 
con la confianza de sus súbditos -ya no actúa la mímesis- y en­
tonces se, inicia un régimen despótico apoyado por las armas. No 
creemos sea, en efecto, así; que la organización militar es conse­
cuencia de un, desprestigio que obliga y lleva a la imposición vio­
lenta de la autoridad, sino una exigencia de la extensión territorial 
(de la unicidad), que le obliga atacar a los poderes limítrofes por 
su propia conciencia de universalidad que no admite par. Y, al lado 
de ello,¡ la necesidad de vigilar las fronteras, conservar el orden y 
ser sostén del Imperio, y, en general, para mantener y proteger la 
unidad (principio de unidad). 

Esta incomprensión de la realidad íntima del Estado Universal 
lleva a Toynbee, en· el caso concreto del Imperio Romano, a atacar 
a Trajan°' y su obra; le reprocha el haber intentado conquistar el 
reino de los partos. No comprende que ,por razones de seguridad 
fronteriza y de las que hemos denominado de unicidad -o sea por 
un imperativo del Estado Universal- se ve obligado a hacerlo. La 
·campaña de Trajano impidió una invasión arsácida, y tenía prece­
dentes en la historia de Roma. 

La afirmación de Toynbee, según la cual el Estado Universal 
impone la violencia y la tiranía y como consecuencia de ello surge 
una clase de descontentos, de oprimidos ("proletariado interno"), 
parece recogerla, años después, Jaspers, cuando sostiene que "la 
violencia despótica, que es inseparable del gran Imperio, rechaza al 
individuo sobre sí mismo, le aisla, le nivela ... todos son esclavos". 
Y coincidiendo aún más con Toynbee, Jaspers dice -refiriéndose al 
caso concreto del Imperio Romano-, que, corno consecuencia de la 
opresión, surge "una vinculación de los impotentes en un reino de 
Dios, en la fe, en la resurrección y salvación" (23); o sea, con pa­
labras de Toynbee, una Iglesia Universal. Ambos presentan el re­
fugio, religioso como escape a la tiranía y a la nivelación indiscri­
minada, y ven en la tiranía un corolario necesario del Imperio. 

Posición de Toynbee ante la técnica 

Toynbee condena la técnica -al igual que Spengler-; para él 
la técnica es evidente indicio de decadencia. La nivelación que ella 
produce, uniforma y automatiza a la sociedad; la técnica es progre-

(t!3) JASPERS. Op. C'it. Pag. 209. 
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so puramente exterior (Jo que Spengler denomina "Civilización"). 
Realmente ambos autores exageran al atribuir este papel a la téc­
nica; ella, de por sí, no es decadencia. Además la técnica existe 
siempre allí donde hay una cultura, aunque ésta sea incipiente. En 
los inicios de toda sociedad se presenta ya la técnica, si bien sea 
rudimentaria. 

Huizinga indica, como un rasgo que caracteriza toda cultura 
-como eJ primero y originario- la significación de cultura como 
dominación de la naturaleza. Existe cultura desde el momento en 
que el hombre ha subyugado un trozo de naturaleza; para la con­
secución de ello inventa, adquiere y utiliza utensilios, instrumentos 
( 24) . O sea, técnica. 

Claro está que cuando Spengler y Toynbee condenan la técnica, 
se sugiere el uso y abuso de la técnica, el predominio, absorbente 
de ella, no su mera existencia de aspecto parcial de la cultura. 

¿De dónde procede este horror -o mejor, desprecio- a la téc­
nica? El siglo XVIII y una parte del XIX vió con pasmo el fabuloso 
crecimiento de la técnica, servida por la ciencia, y se adhirió gozoso 
a la teoría del progreso ininterrumpido de la historia como una 
marcha ascendente hacia la felicidad; surgió casi una especie de 
religión de la ciencia (Comte). Las escasas voces admonitorias que 
advirtieron el peligro de poner todas las esperanzas del futuro a la 
sola carta del progreso técnico, confiando a él la solución de todos 
l'ls probiemas histórico-sociales de la humanidad, cayeron en un 
desconsolador vacío, nadie quería profetas pesimistas que les des­
hicieran su esperanzada ilusión. Esta fe ilimitada en la técnica llegó 
a todos los ámbitos; los más modestos establecimientos de quinca­
llería de pequeños pueblos ostentaban orgullosamente -y aun osten­
tan- los nombres de "El Progreso", "La Civilización", "La Ra­
zón", "El Porvenir", todavía a, fines del siglo pasado y principios 
de éste. 

Hoy, vista la deshumanización que ha producido la técnica y su 
fracaso como panacea de la sociedad, al entusiasmo unilateral su­
cedió la polémica y a ésta el menos.precio y la condena, a veces 
tan desorbitados como la actitud anterior. Pero la sociedad, en con­
junto, sigue creyendo en la técnica y en la ciencia que la produce, 
aunque no ya ilimitadamente. Son los pensadores los que se rebelan 
contra lo que ha llegado a ser "superstición de la ciencia" -como 
dice Jaspers (25)-, y afirman que la técnica domina al hombre 
convirtiéndolo en pieza, una pieza más de una complicada maqui-

(24) HUIZINGA. Op, cit. Pág. 39. 
(25) Ambiente espirtfual de nuestro tiempo. Cfr. Edidón Labor. Barcelo­

na, 1933. 207 pp. (Colección Labor. Biblioteca de iniciación culttral. 6e<nón l. 
Filosofía, número 346). V. pág. 137. 
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naria; con ella se ha impuesto el régimen de masas, despersonaliza­
do, uniforme, y se ha tecnificado el pensamiento, invadiendo, incluso, 
las más apartadas regiones de la sociedad y el sér íntimo del indi­
viduo (26). Jaspers señala el gran peligro, producido por la técnica, 
del alejamiento del hombre de la Naturaleza y de la estrechez pau­
latina de horizontes que ha originado. "La vida del hombre queda 
ceñida :por un horizonte extraordinariamente angosto en relación 
con el pasado y e,I futuro, rpierde la tradición y la aspiración a una 
meta final para vivir sólo en el presente . .Pero este presente se va­
cía ... El hombre vive siempre ... en lo que es convención mecánica" 
( cine, p~rióc.iico, radio, televis.ión, etc.) (27). Y el mismo Jaspers 
reconoce que élunque "la técnica está a punto de transformar junta­
mente con toda la vida al hombre mismo. El hombre ya no puede 
sustraerse a la técnica que él mismo ha creado" (28). "El pensa­
miento por sí sólo no puede dominar la técnica" (29). Pero insiste 
en que "en todo caso es palmario que la técnica es sólo medio, en 
sí ni bueno ni malo. Esto depende de lo que el hombre haga para 
que le sirva" (30). Por lo tanto, en contra de Toynbee y Spengler, 
la maldad o bondad de la técnica no es consustancial a ella sino 
que reside en el hombre que la crea o utiliza; del hombre, en con­
secuencia, depende que sea un instrumento de progreso o decaden­
cia, de por sí no es ni lo uno ni lo otro (31). 

Ese desprecio o condena de la técnica que vemos en S:pengler, 
Toynbee y otros pensadores, es una clara manifestación de espanto 
ante su an·::>llador e impositivo avance. Y ya lo sintió el más grande 
intuitivo que áa existido, Goethe, que luchó contra la ingenua fe en 
el progreso triunfante en su época. 

La condena que Toynbee hace de la técnica, afirmando que es 
una de las causas de la muerte por suicidio de las civilizaciones, 
al aferrarse a ella las minorías fracasadas, tiene un claro eco del 
pensamiento del alemán Klages. Klages en sus obras "El espíritu 
como antagonista del alma" y "Del Eros cosmogónico (Der Geist 
dls Widersacher der See-le, y, Vom kosmogonischen Eros, respecti­
vamente), construye una peculiar y radical filosofía de la vida en la 

(26) EJn 3íntesis, esta. actitud ha sido recogtla sagazmmte en la dest:;arnada 
critica cw¡ maquinismo llevada a cabo por Chap!in en "Tiempos modernos". 

(27) JASPERS. OriQen y meta de la historia. V. pp. 122-23. 
(28) Id., Id., pág. 135. 
(2a) Ibiclem. iPáig. 1:16. 
(JO¡ mttem. 
(31) Para un completo conocimiento de la actitud de Spengler ante la t.éc­

nica, es acpru¡ejable leer su obra El hombre y la técnicfL; en ella, con breve­
dad y admirable concisión, expone su prrsonal postura ante el problema y ha.~e 
una recapitulación de la técnica. D!:> ,~ta obra extrae J.a;,¡ ideas fundamentales 
en tomo a la técnJca para su Deradt>111_¡a ue Occwt,ente y Años deciSivos. 
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cual el Espíritu, como concepto, se equipara a la inteligencia, el 
"yo" y la "voluntad"; y el Espíritu, así concebido, se halla en 
pugna perpetua frente a la vida, en un estado de lucha, actuando 
no de complemento, sino de opositor. El camino del Espíritu destru­
ye paulatinamente la vida y el alma; la acción del Espíritu es un iti­
nerario de muerte para la vida. El Espíritu es un principio de des­
trucción. Como consecuencia, la Historia del hombre es un proceso 
de decadencia, "tragedia de la vida", una progresiva manifestación 
patológ,ica de la vida que el hombre representa (32). 

En esta decadencia que es la Historia humana -según Klages-. 
el ·hombre, cuyo pensar es mecánico, crea mecanismos que sitúa en­
tre él y la naturaleza, para con ellos intentar el dominio de esta na­
turaleza. Pero hay un momento en que el instrumento -técnka­
domina a su vez al hombre y éste queda subjuzgado por él. 

Esta decadencia que es la Historia, producida por el pensar 
automático {la técnica), es similar en Toynbee; pero Toynbee lo su­
pera al final y no cree, como Klages, que a últimos del siglo XIX la 
esencia de la tierra haya abandonado el planeta, sino que afirma que 
después del fracaso del: intelecto --en la última etapa de la deca­
dencia- el espíritu crea una religión nueva, regeneradora, y base 
de una nueva civilización. Y q!le nuestra civilización puede salvarse 
por una renovación del cristianismo. 

Religión Universal 

Toynbee ve en la Religión Universal la base de la sociedad filial, 
como ya hemos señalado; las civilizaciones -en general- se salvan 
por la :Religión. Hace actuar el autor en torno al nacimiento de una 
nueva cultura y muerte de la anterior la presencia de un salvador. 
Durante el período ascensional los individuos o grupos creadores 
-minorías- han dado respuestas positivas frente a desafíos, ahora 
surgen como salvadores; frente a las minorías creadoras del creci­
miento, los salvadores de la decadencia, pretendidos o efectivos. De 
todos ellos sólo triunfa verdaderamente el salvador religioso. 

Vemos que Toynbee sitúa el tránsito de una civilización a otra 
en el campo de la teología. Las civilizaciones mueren por el fracaso 
humano y nacen -las filiales- por el triunfo divino, podríamos de­
cir resumiendo el concepto de Toynbee. Toynbee, por lo tanto, asig-

(32) SCHELER, MAX. El puesto del hombre en el Co5mo.~ (Cfr. Erlición 
Losada. Buencs Aires. 1943. pp. 124-28) BOCHENSKY, I. M. w filosofa arlual. 
(Cfr. edición F. c. E. B1•eviari~ número 16. México. 1949. PP. 135-138). Am­
ba9 obras contienen análisis sumarios del pell."amknto de Klage':I; bua.rios a 
falta de una traducción ca,tellana e!,' las c,bras de¡ autor. 

B,-3. 
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na a las religiones universales un papel soteriológico de las culturas. 
Esta ,conexión entre Historia y Religión, entre vida humana y creen­
cia, está en el espíritu de gran parte de los autores contemporáneos. 
La Europa de hoy se preocupa hondamente de esta vinculación entre 
la historia humana y la religión. Esta preocupación es evidente, por 
ejemplo, en Berdiaeff, a lo largo de todas sus obras. Así, en "El sen­
tido de la Historia" él nos dice: " ... convergen ambos destinos: el 
destino histórico de la vida Divina y el destino histórico de la vida 
universal, de la vida de la humanidad" (33). 

Más adelante afirma: "Hemos de considerar realmente al hombre 
como una creación de Dios, que sufre un destino trágico en un 
mundo en que existe un proceso regresivo y otro evolutivo progre­
sivo, porque en los fundamentos mismos de este destino, hallamos 
una libertad original que fué dada por Dios al hombre y que era un 
verdadero reflejo del Creador. Esta libertad que el hombre recibiera 
de su Creador fué el origen de la tragedia de su destino, de la tra­
gedia histórica con todos sus conflictos y horrores, porque toda li­
bertad verdadera entraña no solamente la libertad del Bien, sino que 
presupone también la del Mal" (34). 

Esta preocupación la hallamos también en Scheler; en diversos 
trabajos ("La idea del hombre y la historia", "El porvenir del hom­
bre", "Sobre la idea del hombre", etc.), ha tratado el tema de la idea 
del hombre y la idea de Dios, como conceptos en íntima conexión e 
interdependencia, vinculados tradidonalmente. 

Esta relación hombre-Dios no es, ni con mucho, un descubrimien­
to moderno; todos los pueblos y todas las épocas han intuído o com­
prendido, clara <:> confusamente, consciente o inconscientemente, la 
vinculación del hombre y su destino con la divinidad, e incluso, la 
propia divinidad ha sido vista con frecuencia como imagen ampliada 
del hombre. El hombre ha llegado a Dios a través de la naturaleza, 
pero sobre todo a través de sí mismo. Fácticamente, además, todos 
los Estados, en más o en menos, se han estructurado en torno a una 
religión, y el propio Estado, en sus orígenes, ,reposa sobre una ante­
rior ordenación religiosa secularizada. 

Toynbee y Splenger coinciden en ver como última etapa de las 
civilizaciones conceptos de tipo religioso, aunque estos conceptos di­
fieren en ambos y calan más hondo en el espíritu del lector, hiriendo 
profundamente las fibras de nuestra sensibilidad, los de Spengler 
que los de Toynbee. 

(33) cr.r. EdiiCión Araluce. Bam:.Jona. 1943. 281 pp. (V. pá¡:. 63). 

(34) Id., Id. Pá¡. 89. 
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Sociedad filial 

Toynbee cree que la Sociedad Filial supone no una continuación 
de la Sociedad Paterna, sinp una ruptura con ella; el paso de una 
a otra no es una transición paulatina, sino escisión total, "cesesión" 
-según su terminología-. Esto supone que el autor niega la po­
sibilidad de cambio en el seno de una civilización; el cambio de una 
civilización es para él no una modificación, que no afecta a su esen­
cia, aunque sí a su apariencia, sino una transformación sustancial. 
S: una civili.rnción cambia deja de ser la misma para pasar a ser otra 
distinta, filial. Es muy significativo, por ello, ,que denomine a la Socie­
dad origen "paterna" y "filial" a la originada; porque efectivamente 
coloca a ambas sociedades en la relación de padre a hijo, donde 
siendo uno de ellos producido por el otro son organismos enteramen­
te distintos e independientes. No admite, en consecuencia, la posible 
continuidad en el tit~mpo de una misma civilización, que en sus rn­
puestos fundamentales siga siendo idéntica, aunque externam~nie, 
rn conjunto, se presente ante nosotros como distinta. Ni tampoco d 
que una civilización pueda heredar el acervo de experiencias de la 
anterior y sumarle a ello su propio contenido de experiencias, o 
adaptarla a su espíritu hallando otros derroteros a los mismos pro­
blemas. 

Nuestra civilización, en sus fundamentos, es la misma que la que 
él denomina Helénica y la sitúa de paterna de la Occidental, sepa­
rándola radicalmente de ésta. Nuestra época -y el contenido cultural 
de ella- es la culminación de un largo proceso cuyas raíces se ha­
llan en la alborada de la Hélade; durante este proceso secular mu­
chas esperanzas se han frustrado, otras han surgido y se han im­
puesto, el espíritu ha ido adaptándose, ágil o torpemente, a nuevos 
ambientes, necesidades y exigencias histióricas; pero el mundo An­
tiguo y el nuestro no enlazan por el camino de lo externo, la relación 
es más honda y efectiva, identificación en el espíritu y en el conte­
nido fundamental de las ideas. Existe una efectiva continuidad entre 
las que Toynbee denomina Sociedad Helénica y Cristiandad Occi­
dental. Nuestro autor no ha sabido o no ha querido comprenderlo, 
para ser consecuente con sus ,postulados fundamentales. Lo mismo 
podemos decir de su visión de otras civilizaciones, por ejemplo, la 
Sínica y la del Extremo Oriente. Es absurdo y exagerado suponer 
una imposibilidad histórica de continuidad sin forzosa ruptura; ver 
el tránsito de una cultura a otra como un dramá'tíco encuentro es­
piritual en que la Paterna se hunde y muere -tras larga agonía­
y nace 11na Filial, con una vinculación puramente religiosa. 
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Futuro. Profietismo. 

Toynbee -aunque dejando margen a la libertad humana y a la 
•,•oluntad de Dios- concibe la Historia como un proceso necesario. 
Esto le .permite intentar predecin el futuro; oponiendo a la visión 
pesjmista de Goethe, Burckhardt y Nietzsche, o a la solución, igual­
mente pesimista, de Lessing y Spengler, un marcado optimismo 
his:fórico. 

Frente al pesimismo radical que cree que todo se hundirá, Toyn­
bee ve la salvación de la cultura en la Creencia; la nuestra se sal­
vará por una renovación del Cristianismo. Ve, como próximo pro­
bable destino de la Civilización Oocidental, el surgir de un Estado 
Mundial. Igual cree Jaspns; pero en Jaspers se entrevee el Estado 
Universal unitario no como pura decadencia, sino como posibilidad 
de surgimiento. De acuerdo con ello, señala Jaspers dos tipos de 
Estado Universal. 

Imperio mundial; de tipo totalitario (la servidumbre de todos 
impuesta desde un centro), originado y sostenido por la violencia, 
caracterizado por la planificación total, el terror y una fe impuesta. 

Orden.ación mundial; se consigue la unidad por renuncia de 
cada uno de los Estados a la soberanía absoluta, surgiendo una 
especie de federalismo universal, caracterizado por la libertad es­
piritual y la tolerancia religiosa. Una integración armoniosa de to­
dos los estados de la tierra en un solo haz, basada en la compren­
sión y tolerancia mutua. 

En este tipo de Estado Universal, la "Ordenación Mundial" es 
donde ve Jaspers la po!:ibilidad de surgimiento (35). También cree, 
con Toynbee, en una probable renovación de la religión cristiana, 
"la transformación en el restablecimiento de la religión bíblica" ( 36), 
ya que la religión bíblica procedel de las posiciones fundamentales 
y categorías del tiempo-eje (37), y lo más posible es que la futura 
creencia siga moviéndose siempre en torno a ellas. 

Toynbee, al poner el destino histórico en manos del hombre 
-de la libertad humana- y no presentarlo como un proceso fatal 
irremediable al estilo de Spengler, permite, exponiéndonos las fal­
t'as que ha cometido la humanidad, pensar en una posible enmienda 
de los errores y, en consecuencia, en una, también posible, salva­
ción de la cultura. !Pero su integración del acontecer en un casille-

35) JASPERS. Op. cit. pp. 210 y !111. 

(36) J¡d., Id.; 238 y SS. 

(37) Clr.: nota ,.• 
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ro de esquemas necesarios -aunque con una retórica concesión a 
la libertad humana y a la voluntad divina- va en contra de la 
honda e íntima percepción que tiene el hombre de su libertad de 
actuación. Su meritorio y exhaustivo sondeo del pasado, como base 
de una previa intelección del futuro, no constituye una efectiva so­
lución, ya que, al considerar que la Historia se repite similarmente 
en idénticas etapas, niega el autléntico carácter del proceso histó­
rico: la atípicidad, la singularidad e individualidad del acontecer. 
En aquello en que la Historia se repite idénticamente obedeciendo 
a leyes fijas de curso conocido y previsible, deja de ser Historia 
-o sea, por antonomasia, ciencia cultural- para convertirse en 
ciencia natural, puro estudio biológico de la inserción humana en 
el tiempo 


